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‘CREO EN EL ESPÍRITU SANTO’ 
 

‘CREO EN EL ESPÍRITU SANTO, 

SEÑOR Y DADOR DE VIDA, QUE PROCEDE DEL PADRE Y DEL HIJO, 

QUE CON EL PADRE Y EL HIJO 

RECIBE UNA MISMA ADORACIÓN Y GLORIA, 

Y QUE HABLÓ POR LOS PROFETAS’ 

 
1. ‘CREO EN EL ESPÍRITU SANTO’ 

 

‘CREO EN EL ESPÍRITU SANTO’ 
 

1.1. Este artículo de nuestra Fe garantiza la igualdad del Espíritu Santo con el Padre 

y con el Hijo 

1.1.1. Entre los concilios de Nicea y Constantinopla empezaron a desmarcarse las 

herejías de Macedonianos y Pneumáticos, que negaban la divinidad del 

Espíritu Santo. Según Arrio, el Espíritu Santo era desemejante del Padre 

y del Hijo 

1.1.2. Cirilo de Jerusalén y Atanasio fueron los grandes defensores de  Su 

divinidad 
 

2. EL ESPÍRITU Y LA TRINIDAD 
 

2.1. Este artículo de Fe dice relación al ‘AIRE de Dios’ Creador de la historia. 
 

2.1.1. La 1ª Parte del Credo está dedicada a Dios Creador, inserto en la historia 

con imagen patriarcal. 

2.1.2. La 2ª lo está a Cristo Redentor, a Dios hecho historia en Jesús de Nazaret, 

‘engendrado’ por Dios en su eterno presente e igual a Él. 

2.1.3. La 3ª se le dedica all Espíritu, presentado como movida Vital cósmica, que 

va haciendo la historia y a la Iglesia en ella, la solidaridad humana mediante 

la Comunión de los Santos y el Perdón de los pecados, hasta su consumación 

en la Vida eterna. 
 

2.1.4. El CREDO no hace profesión de Fe en la TRINIDAD (Vida íntima de Dios), 

aunque tampoco la excluya y se deduzca con facilidad. 

2.1.5. SÍ la hace en la relación de Dios con el hombre: creándolo (Padre), 

humanizándose (Hijo) y vivificándolo (Espíritu). 

2.1.6. El primero en usar el término latino ‘Trinitas’ fue Tertuliano (s. III). 

2.1.7. La doctrina sobre la TRINIDAD -Una naturaleza y Tres - apareció a finales 

del s. IV. La terminología está tomada de la filosofía griega. 

2.1.8. La festividad de la Trinidad fue declarada obligatoria en el s. XIV. 
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3. ESPÍRIT 

 

3.1. Jesús prometió a los suyos ‘otro Abogado’ -el 1º había sido Él- ‘el Espíritu de 

la Verdad’, y se lo dio. . Les envió ‘Su Espíritu’, ‘Su Aire’, el mismo que Él tenía 

del Padre, el ‘Amor’ entre ambos, el que transforma al individuo en ‘testigo’ 

Suyo, ‘mirad cómo se Aman’. 

* ‘Y yo le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, que esté siempre con 

vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no 

lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque mora con 

vosotros y está en vosotros’ (Jn 14, 15-17). 

* ‘recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a venir sobre vosotros y seréis 

mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta el confín de la 

tierra’ (Hch 1, 8). 

3.1.1. Jesús habla del ‘Espíritu’ como ‘abogado’ defensor, en presente y futuro. 

Sólo inteligible en cuanto experiencia vital: Encarnación y Baptismo. 

3.1.2. El ‘Espíritu Santo’ es el gran desconocido, el olvidado, el inapresable e 

inexpresable, del que no suele ser grato tener que hacer una homilía, en 

contraste con las imágenes familiares del Padre y del Hijo. 

3.1.3. Desde una visión no-dual resulta fácil hablar de Él con las imágenes de ‘Aire’, 

‘Fuerza’ o ‘Dinámica’ Vida’; la fuerza del Amor que ES; el que hace que 

exista lo que con anterioridad no existía: llámese 1ª o 2ª Creación. 

3.1.4. Lo fue de la 1ª creación ‘revoloteando’ sobre el caos. El muñeco de arcilla 

convirtió en ser Vivo’’ porque ‘Dios insufló en él Aliento de Vida’. 

3.1.5. Jesús, ‘inclinando la cabeza entregó Su Espíritu’ y  nació el Hombre Nuevo 

de la Nueva Creación: la Iglesia universal, obra del Espíritu. 

3.1.6. Hablar del Espíritu es hablar del ser humano, del cosmos, de todo cuanto ES 

en su interioridad más dinámica. Lo más ajeno a toda espiritualina. 
 

3.2. Nomenclatura 
 

3.2.1. En hebreo es femenino: ‘Ruah’ en los profetas, ‘Aire’ en la creación, 

‘Respiración’ en el hombre, ‘Fuerza’ en los Jueces, ‘suave Brisa’ en Elías 

3.2.2. En griego lo tradujeron por ‘Pneuma’ (pneumtikós = lo espiritual), género 

neutro. Y el neutro es impersonal, asexual, con lo cual quiere indicar que 

desborda lo masculino y lo femenino: se trata de una realidad inapresable 

3.2.3. En latín y castellano se traduce por ‘Espíritu’, masculino. Se le  personaliza, 

haciéndole igual al Padre y al Hijo 

3.2.4. Así surgió la expresión trinitaria, ya presente en la fórmula bautismal de 

Mateo ‘Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo’ (28, 19) 

3.2.5. La pluralidad de términos denota la dificultad para expresar lo inmaterial, 

lo que ES 
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4. SANTO 
 

4.1. Es el calificativo que específica su propio Ser. 

4.2. Al ser el ‘Espíritu de Dios’ y Dios ser el ‘Tres veces Santo’ o ‘Santísimo’,  

superlativo hebreo, Su Espíritu no puede no ser SANTO. 

4.3. El Espíritu de todo ser humano también es SANTO, si bien no ‘Tres veces’, 

aunque procede de Él, al estar Enmarcado en la limitación de criatura. 

4.4. Debe evitare confundir al Espíritu Santo con una especie de fluido mágico o  

sustancia misteriosa; menos aún con un fantasma:  ES la dinámica del Ser, de 

Dios. 

4.5. Sería lamentable que sea, en la práctica, el elemento pobre de la Trinidad 
 

5. EL ESPÍRITU en el Antiguo Testamento 
 

5.1. Dios crea Amando (Padre), Dios re-crea Salvando (Hijo), Dios hace Iglesia 

dinamitando (Espíritu Santo). Sólo el AMOR es capaz de llevar adelante cuanto 

ES, expresado con estos 3 términos de una misma realidad 

5.1.1. En el inicio de la creación fue el ‘Ruah’ del Creador era el que ‘se cernía’ 

‘revoloteando’ sobre el ‘caos’, dando vida a cuanto existe mediante Su 

‘Palabra’ 

5.1.2. Fue el ‘Ruah’ o ‘Respiración’ de Dios el que hizo respirar al ‘muñeco de 

arcilla’ convirtiéndolo en ‘un ser vivo’, el hombre 

5.1.3. En el Éxodo, el ‘Ruah’ del Libertador el que viene identificado con ‘un 

fuerte viento del desierto’, el mismo que destrozará más tarde ‘las naves de 

Tarsis’, el que ‘separó las aguas de arriba de las de abajo’ para ‘crear’ = 

‘bará’ a Su Pueblo Israel, haciéndolo ‘Pasar’ = ‘Pascua’ de la esclavitud al 

servicio  

5.1.4. En el Sinaí el ‘Ruah’ del Legislador viene expresado en ‘rayos’, ‘truenos’, 

‘nube’, ‘voz’, signos de la presencia teofánica del que se casa con Su Pueblo 

en Alianza estipulada (Mandamientos) 

5.1.5. En los Jueces será el ‘Ruah’ de su Presencia individualizada, ‘yo estaré 

contigo’, el que los dinamitará desde lo profundo de su ser, haciéndoles tomar 

conciencia (vocación) de que son imprescindibles para liberar al  pueblo: ‘El 

Espíritu se apoderaba de ellos’ y vencían al ejército enemigo ‘como si fuera 

un solo hombre’ (Gedeón)  

5.1.6. Durante la Monarquía  fue el ‘Ruah’ real, recibido con la unción, el que los 

hacía desde ese momento ‘hijos de Dios’, Sus ‘predilectos’. ‘Tú eres mi hijo 

muy amado’ se le dijo Dios a David. ‘Samuel cogió el cuerno de aceite y lo 

ungió en medio de sus hermanos. Y el Espíritu del Señor vino sobre David 

desde aquel día en adelante’ (Necesidad de signos) 
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5.1.6.1.   ‘Ungido’, ‘Meshiah’, pasó a designar al rey, al Sumo sacerdote y al 

Profeta, al estar llenos del ‘Ruah’ divino (Is 1, 2-5; 61, 1-3 = Lc 4, 18-

19) 

5.1.6.2.   Los reyes debían reinar produciendo los ‘frutos del Espíritu’, no 

haciendo su propio parecer rompiendo la Alianza 

5.1.7. En lo Profetas es el ‘Ruah’, unido a la ‘Palabra’, son los dos elementos 

constitutivos de su misión 

5.1.7.1.   Elías siente su ‘Ruah’ en el ruido de la tempestad y, al volverse, sólo 

percibió una ‘suave brisa’ 

5.1.7.2.   Isaías descubre este ‘Ruah’ en el Siervo sufriente, mediante el 

sufrimiento vicario, y lo considera el Don por excelencia de los tiempos 

mesiánicos (Is 32, 15-17; 44, 3-5) 

5.1.7.3.   Ezequiel descubrió el ‘Ruah’ imaginando el ‘Agua viva en el desierto’, 

desalinizando el mar Muerto y ‘haciendo revivir un campo de huesos 

resecos’ 

5.1.7.4.   Joel ve en el ‘Ruah’, como el Deuteroisaías, la fuerza constitutiva de 

los tiempos mesiánicos: ‘derramaré mi espíritu sobre toda carne, 

vuestros hijos e hijas profetizarán, vuestros ancianos tendrán sueños 

y vuestros jóvenes verán visiones. Incluso sobre vuestros siervos y 

siervas derramaré mi espíritu en aquellos días’ (3, 1-2) 
 

6. EL ESPÍRITU en el Nuevo Testamento 
 

6.1. Se le identifica con Dios, otorgando el Don del Espíritu, la dinámica de su 

presencia activa plena, a su Hijo: desde la Concepción hasta su muerte, en la que 

el Hijo se lo entregará a su Padre en la Iglesia ‘inclinando su cabeza’ 

6.1.1. El Espíritu Santo fue el ‘Aire’ del Jesús histórico, ‘el Amor’ que movía su 

existencia, ‘la Energía’ que lo Resucitó y Glorificó, ‘la Llama’ pentecostal 

que crea la Iglesia de todos los tiempos 

6.1.2. Lo único episódico del ‘Espíritu Santo’, es el género literario con el que 

viene descrito: ‘Fuerza’ (Encarnación), ‘Paloma’ (Bautismo), ‘Fuego’ 

(Pentecostés) 

6.1.3. En JESÚS es el ‘Hacedor’ del Hombre Nuevo: por Él Jesús fue ‘Hijo del 

Altísimo’, Mesías, Salvador: ‘el Espíritu Santo vendrá sobre ti…’ Por Él 

nació Su Iglesia: ‘recibid el Espíritu Santo…’ 

6.1.4. Juan bautizaba ‘con agua para que os convirtáis’. Pero ‘el que viene detrás 

de mí es más fuerte que yo y no merezco ni llevarle las sandalias. Él os 

bautizará con Espíritu Santo y fuego (Mt 3, 11), mostrando así su vocación 

carismática, plenificadora del hombre: ‘el que me envió a bautizar con agua 

me dijo: ‘Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese es 

el que bautiza con Espíritu Santo (Jn 1, 32-33) 
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6.1.5. Cuentan el Padre y los hombres, no Él  

6.1.6. Al desierto ‘lo empujó el Espíritu’ (Mc 1, 12), y allí pasó 40 simbólicos días, 

0conviviendo con las fieras’ y ‘le servirán los ángeles’  

6.1.7. En Nazaret se aplica a sí mismo los ‘cantos del siervo’, mostrándose como el 

profeta escatológico ‘lleno del Espíritu’ (Lc 4, 18-21). Y como ‘el Profeta 

que ha de venir’ lo consideró el pueblo 

6.1.8. Su ministerio se desenvolvió en la dinámica del Espíritu Santo, ‘Jesús el 

Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante 

todo el pueblo’ (Lc 24, 19 

6.1.9. Lo manifestó venciendo al mal, curando enfermos y expulsando demonios con 

el ‘dedo de Dios’ -como Moisés con su barita mágica- y perdonando pecados 

(Mt 12, 28). Y todo porque ‘el Espíritu es el que da la Vida’ (Jn 6, 63) 

6.1.10. Orando al Padre ‘se llenó de alegría en el Espíritu Santo y dijo: te doy 

gracias, Padre’ (Lc 10, 21) y exhortó a sus discípulos a que lo hicieran de 

igual modo (Lc 11, 13) 

6.1.11. A la Samaritana le promete el agua viva del ‘Espíritu Santo’. Aquella sed 

sólo podía ser saciada con el Amor de Dios, con el Espíritu Santo. Por eso 

le dirá que ‘el verdadero culto’ será ‘en Espíritu y Verdad’ 

6.1.12. Prometió el ‘Espíritu Santo’ como el continuador de Su obra; Él les 

recordará, les conducirá hasta ‘la Verdad plena’ y les robustecerá para 

testimoniarle (Jn 14, 16-17. 26; 16, 7-15; Mc 13, 11) 

6.1.13. Al morir, ‘entregó su Espíritu’ al Padre en la Iglesia. Y es este ‘Espíritu’ 

el que les moverá con ‘Aire’ divino de Resurrección 

6.1.14. Jesús fue la plenitud del ‘Espíritu’, el signo o sacramento de la presencia 

dinámica entre el  Padre y Él, el Hijo como Don 

6.1.15. María, tuvo al Espíritu Santo de acuerdo con su capacidad ‘vino sobre ella’ 

en la Anunciación: estuvo llena de Amor: ‘el Espíritu Santo vendrá sobre 

ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra’ (Lc 1, 35) 

6.1.16. A Isabel se lo transmitió María: ‘en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la 

criatura saltó de alegría en mi vientre’ y, ‘movida por el Espíritu’, 

pronunció la 1ª bienaventuranza: ‘Bienaventurada la que ha creído, 

porque lo que le ha dicho el Señor se cumplirá’ (Lc 1, 45-46) 

6.1.17. El mensaje de la Encarnación es que Jesús nació en el mal del mundo, ‘de 

mujer’ y ‘bajo la Ley’. Pero nunca estuvo con él, no le afectó, aunque lo 

intentó, pues lo venció, como muestran las tentaciones, y, así ‘muriendo 

destruyó la muerte y resucitando nos dio Nueva Vida’, que reza el primer 

prefacio de Pascua 

6.1.18. Las denominaciones Diablo, Demonio, Satanás. son meras personificación 

del mal. Sólo así pueden entenderse las tentaciones (Mt 4, 1) 
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7. PENTECOSTÉS 
 

7.1. Fiesta judía de las 7 semanas, tomada de la fiesta cananea agrícola de ‘acción de 

gracias’, celebrando la ‘acción de gracias’ por la Ley que les diera su Señor en 

el Sinaí. Según Juan Crisóstomo era para los judíos su fiesta más importante  

7.1.1. Los cristianos la hicieron suya, celebrando la ‘acción de gracias’ por el Don 

del Espíritu Santo, algo progresivo en la Iglesia, haciéndola coincidir con la 

de los cananeos y judíos 

7.1.2. En el relato de Hechos (10, 44) 

7.1.2.1.   El fuerte viento recuerda la teofanía del Sinaí 

7.1.2.2.   Las lenguas de fuego tienen el mismo sentido que la Novedad del ‘fuego’ 

en el bautismo de Jesús, ‘os bautizará en Espíritu Santo y fuego’, 

expresión visible de la dinámica del Espíritu 

7.1.2.3.   Efecto principal: Transformación integral de los seguidores de Jesús, 

haciéndoles ‘testigos’ del Resucitado. Magdalena fue la primera 

7.1.2.4.   Efecto misional: Los prosélitos de toda nación, se lee en Hechos  

entienden el mensaje desde la Vida que anuncian los apóstoles, ‘cada 

uno de nosotros los oímos hablar en nuestra lengua nativa’ (2, 8), y se 

unen al Resucitado 

7.1.3. La Iglesia nace Una y Católica; aparte de Santa, por obra del Espíritu Santo, 

‘al cumplirse el día de Pentecostés’ (Hch 2, 1), cuando celebraban su 

presencia 

7.1.4. El Espíritu Santo constituye el antitipo de la Torre de Babel 
 

8. EL ESPÍRITU SANTO en la primera comunidad cristiana 
 

8.1. Los primeros cristianos 
 

8.1.1.  Vivían la dinámica del Amor, el ‘Aire de Dios’, como experiencia individual 

y comunitaria plenificadora 

8.1.2. Lo notaban en sus Vidas casi de modo sensible aunque, como el Aire, ni lo 

veían ni lo razonaban; lo sentían y Vivían 
 

8.1.3. Ejemplos 
 

8.1.3.1.   Pablo sintió ese ‘Aire’ camino de Damasco. El hagiógrafo lo narra de 

modo gráfico diciendo que le derribó del caballo 

8.1.3.2.   Pedro ‘lo vio’ moviendo a toda la familia de Cornelio, motivo por el que 

les bautizó 

8.1.3.3.   Pablo y Bernabé aseguran cómo ‘el Aire de Dios’ les impulsó a los 

gentiles, hasta el punto de no poder no dedicarse a ellos: ‘les reservó’  

para la gentilidad, se lee en los ‘Hechos de los Apóstoles’ (13, 2) 

8.1.3.4.   Pablo y Silas no pudieron adentrarse en Bitinia porque ‘el Aire de Dios’ 

les impulsó a Occidente 
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8.1.3.5.   Pablo expresa lo que siente cuando dice que ‘el Aire de Dios’, ‘el 

Espíritu Santo y nosotros’ (Hch 15, 28) nos ha hecho ver que no debo 

imponeros más cargas a las convertidos  

8.1.3.6.   El mismo Pablo, de acuerdo con la Escritura, asegura que ‘el primer 

hombre, Adán, fue hecho alma viviente; el último Adán, Espíritu que 

da Vida’ (I Cor 15, 45). Cristo está presente en su Iglesia con, en y como 

‘Espíritu que da Vida’ 

8.1.3.7.   ‘El Espíritu Santo’ es el que nos hace ‘hijos de Dios’, pues ‘lo somos’ 

y el que nos hace gritar ‘Abba, Padre’ (Gal 4,4-7) 
 

9. EL ESPÍRITU SANTO moldeador interno de la Comunidad 
 

9.1. El Espíritu Sato es el que hace de la Comunidad Su TEMPLO VIVO: ¿Acaso 

no sabéis que vuestro cuerpo es Templo del Espíritu Santo, que habita en 

vosotros y habéis recibido de Dios?’ (1 Cor 6, 16-18). 17. 19). ¡5 veces el término 

‘Templo’ en 3 versículos! 

9.1.1. La edifica con lo que, desde nosotros, son Dones o Carismas: ‘hay diversidad 

de carismas, pero un mismo Espíritu’ (1 Cor 12, 4-11) 

9.1.1.1.   El templo en Israel constituía la morada del Señor, ‘la Casa de mi 

Padre’ 

9.1.1.2.   El templo en cristiano es el hombre, la auténtica morada del Dios 

9.1.1.3.   El Hombre-hombre, Jesús, se identifica con Dios por la dinámica del 

Amor/Espíritu entre Él y el Padre (Jn 10, 34-35) 

9.1.2. El Espíritu Santo, dice Agustín, ‘es el que la vivifica como el alma del 

Cuerpo de Cristo’ 

9.1.3. Es el que hace de la Comunidad Su Esposa, amándola en Cristo (Ef 5, 25s. 

9.1.4. La Vida cristiana es el hervidero del Espíritu 

‘vosotros no estáis en la carne, sino en el Espíritu, si es que el Espíritu de 

Dios habita en vosotros; en cambio, si alguien no posee el Espíritu de 

Cristo no es de Cristo. Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo está 

muerto por el pecado, pero el Espíritu Vive por la Justicia’  (Rom 8, 9-

10) 
 

10. MATICES DEL CONSTANTINOPOLLITANO 
 

11. ‘SEÑOR’ 
 

11.1. En griego ‘to Kyrios’, ‘el Señor’, es neutro y se refiere al Espíritu Santo. Cuando 

se refiere a Cristo se usa el masculino, pue es Su Nombre propio, su DNI: 

SEÑOR 

11.1.1. En el AT el título de ‘Señor’ estaba reservado en exclusiva a YHRH, Dueño 

absoluto de todo, porque todo es y viene de Él 
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11.1.2. Pablo dirá que ‘Jesús’ es ‘el Señor’’ (masculino): ‘al nombre de Jesús toda 

rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua 

proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre’ (Flp 2, 10-11) 

11.1.3. El CREDO hace esta misma profesión de Fe en el Espíritu Santo,  

proclamando la divinidad del mismo, idéntica a la del Padre y del Hijo 
 

12. ‘DADOR DE VIDA’ 
 

12.1. En el AT quien daba la vida era ‘el Señor, Nuestro Dios’ 

12.2. En el NT es ‘Jesucristo es Señor’ 

12.3. En la Iglesia es el Espíritu Santo ‘Señor y Dador de Vida’ 

12.4. Los Tres son un único ‘Señor’ y ‘dador de Vida’ 

12.4.1. Jesús dijo que quien da Vida, ‘es mi Padre que sigue actuando’, añadiendo: 

‘y yo también actúo’; ambos actúan en ‘la dinámica del Espíritu’ (Jn 5, 17) 

12.4.2. Este ‘actuar’ tiene como objetivo ‘dar Vida’: 

* ‘Porque, igual que el Padre tiene vida en sí mismo, así ha dado 

también al Hijo tener vida en sí mismo’ (Jn 5, 26) 

* ‘Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, así 

también el Hijo da vida a los que quiere’ (Jun 5, 21) 

* ‘No fueo Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el 

que os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el que 

baja del cielo y da vida al mundo. Entonces le dijeron: ‘Señor, danos 

siempre de este pan’. Jesús les contestó: ‘Yo soy el pan de vida’ (Jn 

6, 32) 

12.4.2.1.   Esta ‘Vida’ pasó Jesús a la humanidad al entregarles ‘Su Espíritu’ al 

morir 
 

13. ‘QUE PROCEDE DEL PADRE Y DEL HIJO’ 
 

13.1. El fundamento de esta expresión se encuentra en el evangelio según Juan: 

* ‘No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os 

he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca’ 

(15, 16) 

* ‘Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. 

Pues no hablará por cuenta propia, sino que hablará de lo que oye y os 

comunicará lo que está por venir. Él me glorificará, porque recibirá de lo 

mío y os lo anunciará. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he 

dicho que recibirá y tomará de lo mío y os lo anunciará’ (Jn 16, 13-15) 

13.1.1. En Juan hace referencia a la misión temporal salvífica del Espíritu Santo 

13.1.2. En el Credo, en cambio, realza su origen eterno del Padre, que es divino 

13.1.3. El tema del ‘Filioque’, ‘que procede del Padre Y del Hijo’ 

13.1.3.1.   Tuvo su origen en la liturgia mozárabe española del s. VI 
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13.1.3.2.   Alimentó la división entre católicos y ortodoxos 

13.1.3.3.   El Concilio de Florencia (a. 1445) declaró que ‘el Espíritu Santo 

procede del Padre Y del Hijo’ y, que por tanto, el ‘Filioque’ es legítimo 

13.1.3.4.   Los ortodoxos se mantuvieron en lo suyo: ‘que procede del Padre a 

través del Hijo’ 

13.1.3.5.   La diferencia es muy grande. No es igual estar como hijos en el Hijo y 

en la dinámica amorosa con el Padre (católicos), que recibir el Amor 

del Padre, mediante el Hijo como terceros 
 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

14. ‘QUE CON EL PADRE Y EL HIJO 

 RECIBE UNA MISMA ADORACIÓN Y GLORIA’ 
 

14.1. Es la afirmación eclesial de Fe en la divinidad del Espíritu Santo, la ‘misma 

adoración y gloria’ 

14.1.1. El fundamento se encuentra en el contexto de ‘vivificador’ 

‘que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al 

Hijo, no honra al Padre que lo envió (Jn 5, 23) 

14.1.2. Se subraya Su divinidad, no partiendo de su Vida intra-trinitaria, expresada 

en que ‘procede del Padre’, sino de la expresión cúltica de los redimidos, 

de los cristianos sobre quienes ‘ha sido derramado’ 
 

15. ‘Y QUE HABLÓ POR LOS PROFETAS’ 
 

15.1. Se iguala al Espíritu de Dios con Dios, es Su dinámica, tan invisible como Él 

      

         CATÓLICOS ROMANOS                            CATÓLICOS ORTODOXOS   

                              

             El Espíritu Santo es el Amor     El Espíritu Santo es el Amor 

              entre Padre/hijo e Hijo/Padre            del Padre, a través del Hijo, 

                 a todos los hombres 

       (Relación ‘ad intra’)               (Relación ad extra) 

                 PADRE                              PADRE 

                      

                                           HIJO 

                 ESPÍRITU   SANTO              ESPÍRITU SANTO 

                                            

 

     HIJO/Hijos/TODOS LOS HOMBRES       TODOS LOS HOMBES                                

             
                                                   
 

 



SÍMBOLO APOSTÓLICO            = TEMA  IX =  Creo en el Espíritu Santo 
 

 

 

 

10 

15.1.1. Con el término ‘profetas’ se entiende a todos aquellos personajes del AT de 

los que Dios se sirvió para hacer llegar su Voluntad/Revelación a los 

hombres de su tiempo y, en ellos, a todos 

15.1.2. No importa si los personajes son históricos o de historia ficción, sino el 

mensaje que a través de ellos se comunica 

15.1.3. La Revelación, como la Verdad, no está en lo que se dice (género literario), 

sino en lo que se quiere decir (Revelación) 

15.1.4. La Revelación se atribuye al Espíritu Santo, mediante el cual Dios mueve 

a aquellos hombres hasta Jesús: el Profeta, el  Apocaliptón del Padre, en 

quien se dio la plenitud humana, profética y revelacional 
 

16. EL ESPÍRITU SANTO en los creyentes 
 

16.1. Por Él 

16.1.1. Los hombres ‘conocen’ como Dios, son resucitados 

16.1.2. No les hace racionalistas, sino razonables. La ciencia hincha, sólo el 

Espíritu vivifica: ‘Él os lo explicará’ 

16.1.3. Pablo ora así por los creyentes: 

 ‘El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu 

de sabiduría y revelación para conocerlo’ (Ef 1, 17) 
 

16.2. Sin Él 

16.2.1. El Credo sería incomprensible y la Revelación un meteorito. Pero no:  

somos ‘hijos de la luz’ 

16.2.2. Él Vitaliza nuestra Fe -el Credo- para que lo sintamos no como doctrina 

muerta o piezas de un museo de antigüedades, sino como algo Vivo y 

Vivificante en cada momento de nuestro currículo vital 

16.2.3. El hombre se pudriría en el sepulcro de su egocentrismo sin llegar al 

Resucitado: ‘no busquéis entre los muertos al que Vive’ 

16.2.4. Jesús sería un recuerdo y la Iglesia, como mucho, una secta 

16.2.5. El culto, mero recuerdo, como dijo Atenágoras 

16.2.6. Los sacramentos, quedarían reducidos a simples ritos iterativos, folclóricos 

e ineficaces, a ritualismo 
 

16.3. Con Él 

16.3.1. Los sacramentos son signo visible de la acción Salvífica del Hijo: ‘Lo que 

nace de la carne es carne, lo que nace del Espíritu es Espíritu’ (Jn, 3. 6)) 

16.3.2. El Bautismo produce la gracia ‘ex opere operato’, mediante el Espíritu: 

‘todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en 

un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de 

un solo Espíritu. Pues el cuerpo no lo forma un solo miembro, sino muchos’ 

(1 Cor 12, 13-14) 
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16.3.3. La Confirmación, surgió como profesión de Fe adulta, al Bautizar a niños. 

Con la Confirmación se expresaba mejor la dinámica del Espíritu, que nos 

hace Vivificadores y enviados 

16.3.4. En la Eucaristía, aclara Pablo: ‘todos nosotros, judíos y griegos, esclavos 

y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un 

solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. Pues el cuerpo no 

lo forma un solo miembro, sino muchos’(1 Cor 12, 13-14) 

16.3.5. El sacramento de Comunión con Cristo conlleva beber la dinámica de 

su acción liberadora en favor de todos los hombres. Comunión sin 

Dinámica es como pájaro sin alas 

16.3.6. La Confesión es abrirse al ‘Don’ del Espíritu: ‘dicho esto, sopló sobre 

ellos y les dijo: recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 

pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 

retenidos’ (Jn 20, 22-23). Entender el perdón de los pecados como un 

cálculo matemático es un craso error de interpretación bíblica 

16.3.7. La Confesión sacramental debe ser el signo visible de ese Amor invisible, 

el Espíritu, que produce la reconciliación universal 

16.3.8. Como dice Pablo: ‘¿O es que desprecias el tesoro de su bondad, 

tolerancia y paciencia, al no reconocer que la bondad de Dios te lleva a 

la conversión?’ (Rom 2, 4) 

16.3.9. El Matrimonio es el fruto del Amor entre dos personas. El Amor hace de 

dos, uno. Pablo lo refiere a Cristo y a su Iglesia. Porque la Iglesia no existe 

sin el Amor/Espíritu de Cristo. Cristo y Su Iglesia son uno en la dinámica 

del Amor; ella es Su Esposa 

16.3.10. La Unción de los enfermos es asimismo fruto del Espíritu: ‘¿Está 

sufriendo alguno de vosotros? Rece. ¿Está contento? Cante. ¿Está 

enfermo alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia, que 

recen por él y lo unjan con óleo en el nombre del Señor. La oración hecha 

con fe salvará al enfermo y el Señor lo restablecerá; y si hubiera cometido 

algún pecado, le será perdonado’ (Sant 5, 13-15) 

16.3.11. Santiago recuerda el ‘pedid y se os dará’ de Jesús 
 

17. ¿QUÉ ES EL ESPÍRITU SANTO? 
 

17.1. No lo sé, porque el único que puede hablar de sí mismo sin equivocarse es Dios 

17.1.1. Se me ha Revelado que sin Su fuerza no se puede ni empezar a rezar el 

‘Padre nuestro’ 

17.1.2. Se me ha Revelado que, sin Él, el hombre no existiría 

17.1.3. Se me ha Revelado que ES el que Vive en mí, en todo hombre, porque es el 

Amor de Dios alcanzando al hombre en Cristo 
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17.1.4. No de un modo etéreo, sino en los acontecimientos, en las intuiciones o 

destellos divinos con los que le iluminan, en la fuerza que le impele a hacer 

lo que se le antoja incluso imposible 

17.1.5. Es el que se manifiesta como coraje, Luz mental, Amor que diviniza 

17.1.6. Es quien hace al hombre ser hombre, cristiano, hijo del Padre 

17.1.7. El que lo es todo en la Vida de todos, de quienes son conscientes de Su Luz. 

Adorarle, glorificarle... es lo más elemental para quien convive con Él 
 

18. FRUTOS de la ‘DINÁMICA’ de DIOS 
 

18.1. Al hablar en plural y al atribuir las distintas manifestaciones de la única obra a 

cada una de las tres personas de la Trinidad sólo se está reflejando la 

incapacidad del hombre para abarcar la única e infinita OBRA de Dios 

18.1.1. A la Creación se la considera como obra del Padre; la Redención como 

manifestación del Hijo y La Iglesia, la Comunión de los Santos, el perdón 

de los pecados y la vida eterna: frutos del Espíritu Santo 
 

VENI CREATOR SPIRITUS 

VEN, ESPÍRITU CREADOR 


